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RESUMEN Este artículo analiza la compleja relación entre el trabajo social ma-
puche, el Estado y la lucha por la autonomía indígena, desde una perspectiva 
crítica y situada en la experiencia histórica del pueblo mapuche. Se explora 
cómo los trabajadores sociales mapuche enfrentan una tensión estructural 
entre su propia historia y el ejercicio profesional dentro de instituciones es-
tatales. En cinco secciones se examina la paradoja de su labor en la repro-
ducción o capacidad de interpelar a las estructuras de dominación, el rol del 
Estado en la perpetuación de la violencia y la necesidad de descolonizar el tra-
bajo social desde la cotidianidad y la reconstrucción de redes comunitarias. 
Se presentan las mediaciones dialógicas mapuche que pueden contribuir en 
las estrategias de autonomía y  la memoria de lucha en la reconfiguración de 
subjetividades descolonizadas. Se concluye que la descolonización del trabajo 
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social mapuche es un proceso continuo de disputa, en el cual la co-produc-
ción de conocimiento y la reflexividad (rakizuam) tienen un rol significati-
vo en la regeneración del tejido social y político mapuche en el largo plazo.

PALABRAS CLAVE Autonomía mapuche; descolonización; Estado; mapuzun-
gun; Trabajo Social.

ABSTRACT This article examines the complex relationship between Mapuche 
social work, the State, and the struggle for Indigenous autonomy from a critical 
perspective grounded in the historical experience of the Mapuche people. It 
explores how Mapuche social workers navigate a structural tension between 
their cultural identity and their professional practice within state institutions. 
Through five sections, the article analyzes the paradox of their role in either 
reproducing or challenging structures of domination, the State’s role in per-
petuating violence, and the need to decolonize social work through everyday 
practices and the reconstruction of community networks. It highlights Mapu-
che dialogical mediations that can contribute to autonomy strategies and the 
memory of resistance in the reconfiguration of decolonized subjectivities. The 
article concludes that the decolonization of Mapuche social work is an ongoing 
process of struggle, in which the co-production of knowledge and reflexivity 
(rakizuam) play a significant role in the long-term regeneration of the Mapu-
che social and political fabric.

KEY WORDS Decolonization; mapuche autonomy; mapuzungun; Social Work; 
State.

Introducción

Los trabajadores sociales mapuches se encuentran en una posición paradójica y atra-
vesados por tensiones múltiples. Aquí destacamos principalmente el dilema de, por 
un lado, promover el conjunto de aspiraciones colectivas e históricas del pueblo ma-
puche, y por otro lado, articular sus acciones profesionales dentro de instituciones 
formales y operar de manera coherente con las políticas estatales, las cuales, con fre-
cuencia, tienden a no responder plenamente a las demandas de los pueblos indígenas. 
Es importante destacar que frente a este dilema no hay una única respuesta y existe 
una compleja intersección de objetivos y motivaciones contenidas en las aspiraciones 
de autonomía, a veces compatibles y en otras ocasiones contradictorias, con la nece-
sidad pragmática de colaborar con las instituciones estatales para acceder a sus po-
líticas, programas y recursos (Gómez-Hernández, 2022; Lorente y Zambrano, 2010; 
Valencia-Orrego, 2010).
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Así, la amplitud fenoménica de estas articulaciones es bastante diversa si conside-
ramos que cada contexto está situado, y su naturaleza debe ser evaluada por la ma-
nera en que están configuradas las situaciones específicas (Salas, 2021). El propósito 
de este artículo es desarrollar y profundizar en este dilema del quehacer profesional 
mapuche en el contexto del trabajo social en territorio de Wallmapu, considerando 
las diversas violencias, discriminaciones y heridas históricas que han afectado al pue-
blo mapuche, producto de la invasión de su territorio, la pérdida de su autonomía y la 
desvalorización de sus saberes, lengua y tradiciones culturales ancestrales (Golluscio, 
2006).

El presente texto corresponde a un ensayo de análisis crítico sobre el rol del traba-
jo social mapuche en la disputa por la autonomía frente al Estado, la transformación 
decolonial y la reconstrucción de la institucionalidad mapuche, considerando las pa-
radojas que presenta una labor profesional inserta en un punto de interfaz estructural 
entre las instituciones centrales del colonialismo y las redes comunitarias de resis-
tencia. Metodológicamente se nutre, en primer lugar, de la experiencia profesional, 
investigativa y biográfica de la autora principal, mujer mapuche que ha trabajado por 
más de quince años en distintos programas vinculados a la intervención social y fa-
miliar (tribunales de familia, programas de intervención breve (PIB), de intervención 
especializada (PIE), de reparación de maltrato grave (PRM) y perito social para la 
Defensoría Penal Pública. En segundo lugar, el ensayo se nutre de una profunda revi-
sión crítica sobre teorías y propuestas respecto de la relación de las luchas indígenas 
por su autonomía frente al Estado, abarcando las principales discusiones en el ámbito 
latinoamericano e internacional que pueden ser aplicadas a la práctica del trabajo 
social mapuche. 

El artículo está estructurado en cinco apartados. En el primer acápite, examina-
mos la primera parte del dilema, la posición ambigua tanto del trabajo social, como de 
los propios profesionales mapuche frente al colonialismo. Se revisan las discusiones 
sobre el potencial que presenta el Estado para la emancipación en América Latina, es-
pecialmente considerando su naturaleza histórica y contingente. En una segunda par-
te, se profundiza en la paradoja del Estado en relación con la violencia hacia los pue-
blos indígenas, en tanto puede operar al mismo tiempo como protector y vulnerador 
de derechos. Esto tiene especial impacto al considerar que las instituciones centrales 
han mantenido en su núcleo una lógica de eliminación indígena que perpetúa los pro-
cesos de desintegración familiar. En el tercer acápite analizamos cómo en algunos ca-
sos interactúa la identidad mapuche y el rol profesional en el marco del trabajo social, 
práctica enfrentada a una serie de desaf íos específicos, que sin embargo, constituyen 
la oportunidad para darle profundidad a su labor y la transformación social. En una 
cuarta sección se plantea que el trabajo social presenta en su quehacer la posibilidad 
de configurar situaciones interpersonales donde fomentar procesos intersubjetivos 
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de descolonización. Se argumenta que la transformación no solo ocurre en la macro 
política, sino en los momentos interpersonales donde se disputan significados, se re-
configuran subjetividades y se generan espacios de restitución de la institucionalidad 
mapuche. Finalmente, en el quinto y último apartado profundizamos en el aporte de 
las formas dialógicas mapuche como herramientas para el trabajo decolonial en la 
labor de los trabajadores sociales.

2. Transformación social e instituciones estatales en contextos de colonialismo

Un punto de entrada para profundizar en el dilema de la labor de los y las trabaja-
dores sociales mapuche es retomar la pregunta general respecto de sí es posible lo-
grar desafiar las estructuras de dominación y ser agentes de cambio y transformación 
social. Especialmente respecto de las posibilidades y factibilidad de transformar las 
estructuras de poder desde su interior, lo cual requiere evaluar también los tipos de 
colaboración dentro de estas estructuras que suelen conducir a la cooptación, no sólo 
de la acción práctica, sino también de la propia subjetividad de los actores sociales 
que buscan el cambio (Valenzuela y Yévenes, 2015). Esto último es un aspecto crucial 
en las discusiones respecto de la autonomía frente a los poderes coloniales, ya que la 
estrategia pragmática siempre está expuesta al riesgo de involucrarse en cierto tipo de 
compromisos que subordinan la acción social a las expectativas y términos estatales 
(Figueroa, 2021). 

El origen del trabajo social se encuentra en el conjunto de necesidades estatales 
en desplegar una serie de acciones de asistencia social para gestionar los problemas 
que el mismo Estado había creado en su proceso de conformación y consolidación. 
Este nivel de interpenetración y dependencia convierte la labor del trabajo social en 
las “manos” del Estado para gestionar la sostenibilidad social de su proyecto, interac-
tuando con las poblaciones que han quedado excluidas del modelo político y social 
(Saavedra-Váquez, 2023). Esta labor dirige y permite reconducir de manera situada 
los recursos de la política pública; adapta a las bases sociales e individuos el lenguaje 
rígido del etnocentrismo institucional e insensibilidad formalista frente a la diversi-
dad cultural; corrige la ignorancia del centralismo respecto de la realidad local y la 
diversidad territorial (Morales, 2018). 

Esta tarea es notable entre los profesionales mapuche, quienes logran desarrollar 
una modulación cultural y territorial fundamental, en tanto amortiguan a las bases 
sociales la aspereza y el filo de una política, que, en algunos casos, puede llegar a ser 
muy hostil. En la interacción interpersonal se desarrollan una serie de estrategias -a 
veces no del todo conscientes- para que el filo y potencial agravio sea limado. Aquí 
es importante profundizar en las consecuencias específicas de esta modulación al 
servicio del Estado. 
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Existen interpretaciones variadas de la naturaleza del Estado, especialmente re-
ferido a su vínculo con el colonialismo. Focalizando esta incógnita en el marco del 
trabajo social, se ha discutido como en la interpretación de Quijano, perteneciente 
a las producciones en filosof ía política pesimistas, el Estado reproduce las lógicas 
de poder, que en el contexto latinoamericano impiden los diversos procesos de des-
colonización y autonomía de los pueblos indígenas (Hermida, 2017, p. 192). Sin em-
bargo, para la autora, también es necesario revisar cómo se conceptualiza al Estado, 
especialmente considerando su naturaleza potencialmente constructiva e histórica. 
De este modo, es posible concebir al Estado como una entidad relativamente flexible, 
y no esencial o monolítica, sino el producto de un devenir de acontecimientos, mu-
chas veces de naturaleza conflictiva, pero que logra amalgamar la síntesis de distintas 
luchas sociales. En consecuencia, es posible interpretar que el Estado logra articular 
formas de construcción colectivas contradictorias y paradójicas, por un lado, liberta-
rias, y por otro, estabilizadoras del poder. 

Aquí es importante indicar que el trabajo social en Latinoamérica ha logrado dis-
putar históricamente su espacio y su agenda para crear políticas y programas con el 
objetivo de resolver los distintos problemas de injusticia social y vulneración de los 
Derechos Humanos. Esto tiene especial relevancia, ya que, sin desconocer su origen 
funcional, también se debe valorar una trayectoria disciplinar ardua en desarrollarse 
a lo largo de un proceso que es de modo significativo, tanto de lucha como de acción 
política, en su mayor parte dentro, pero en muchas ocasiones fuera, de la misma ins-
titucionalidad (Pereyra y Paez, 2017, p. 209). 

Este movimiento de apertura de la estatalidad en búsqueda del bienestar de la po-
blación inspira reflexionar sobre el esquema que comprende de modo rígido al Esta-
do como sinónimo de dominación, cuando al mismo tiempo desarrolla instituciones 
que tienen la justicia social como punto de referencia normativo de sus políticas. Lo 
anterior permite proyectar al Estado como una institución plástica que puede encar-
nar los valores de época. Esta apertura no ha sido un proceso fácil ni expedito sino 
lleno de rugosidades donde finalmente la agilización de procedimientos informados 
por estándares de justicia social fricciona constantemente con los intereses de acto-
res privados parapetados detrás del anquilosamiento burocrático (Hermida, 2017, p. 
193).

Esto permite reconocer que la profesión se encuentra en un espacio de perma-
nente ambivalencia, mientras reproduce el poder, sin embargo, logra en su queha-
cer profesional y político, encarnar objetivos de luchas sociales y ser una plataforma 
disciplinar desde la cual exigirles a las instituciones de poder cumplir sus promesas 
democráticas (Pereyra y Paez, 2017). Así, para Pereyra y Paez, es importante identi-
ficar ambas facetas, “para detectar cuándo, o en qué instancias y circunstancias”, la 
profesión “opera a favor de los intereses y necesidades de quienes dominan, y cuándo y 
en qué circunstancias lo hace a favor de los dominados” (p. 210).
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Incluso, Rain y Muñoz (2017) reflexionan respecto de las posibilidades de resis-
tencia por vía de la profesión, compuesta por actos contrahegemónicos que pueden 
tomar lugar en los intersticios de la praxis profesional, una cadena de acciones que 
permiten hilvanar procesos de resistencia. Finalmente, el espacio primordial de la 
profesión, instancia que le da sentido, es el plano del trato directo con las personas 
(Calf ío y Antilao, 2024, p. 84). En este artículo queremos destacar esta faceta clave 
en la que opera la praxis del trabajo social, destacando su capacidad de impactar en 
espacios intersubjetivos y relaciones sociales, tanto de arriba hacia abajo, como tam-
bién de abajo hacia arriba, articulando distintos actores y desplegando múltiples he-
rramientas (Pereyra y Paez, 2017). Estas herramientas están disponibles, la pregunta 
es si se están utilizando.

Para Hermida (2017) es importante relevar que la praxis del trabajo social se pro-
duce en un doble nivel, que conecta, por un lado, la interacción con las estructuras 
institucionales, y por otro, el trato directo con los sujetos. Esta situación que muchas 
veces es considerada contradictoria en realidad contiene el margen de maniobra más 
significativo en el quehacer profesional. 

El rol en la mediación entre las comunidades y las instituciones teniendo como es-
pacio de trabajo la política estatal se torna una instancia notable a la hora de dialogar 
con los beneficiarios y víctimas del modelo político-social. Es por ello que una mirada 
crítica que logre cuestionar la realidad concreta de los mecanismos de dominación y 
subjetivación habilita el afrontamiento de las diferentes problemáticas y diagnósticos 
que nos ayudan a interpretar fenómenos estructurantes como el colonialismo, el pa-
triarcado y el neoliberalismo. El desaf ío estriba, sin embargo, en un abordaje desde la 
tradición de interpretación propia, destacando su riqueza, diversidad y controversias 
internas, con miras a una transformación social inmanente y sostenible, informada 
por los sentidos colectivos.  

2. El rol paradójico del Estado para abordar la violencia. Entre la protección y 
vulneración de los Derechos 

De acuerdo a lo señalado con anterioridad, es necesario establecer una perspectiva 
optimista respecto del rol del Estado destacando, en una perspectiva funcional, su 
carácter de instrumento para encarnar como mediador los valores de época. Esto le 
otorgaría cierto carácter neutral y flexible, representando así un campo político de 
disputa entre distintos actores y luchas sociales. Sin embargo, para la experiencia de 
los pueblos indígenas, y aquí nos focalizaremos en la experiencia del pueblo mapuche, 
la naturaleza neutral, plástica e instrumental del Estado debe ser revisada con un ri-
guroso escrutinio. Especialmente cuando se tiende a solapar la dimensión propositiva 
con la descriptiva. 
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Así, por una parte, si bien el Estado arrastra una serie de promesas validadas de-
mocráticamente, pero siempre incumplidas, nos preguntamos si acaso sus promesas 
o su proyección ideal es realmente factible. Esto no significa perder la esperanza ni 
caer en un derrotismo prematuro, sino justipreciar si las instituciones de la estata-
lidad latinoamericana están habilitadas para una transformación social y estructu-
ral que permita desmontar las inercias históricas cristalizadas en sus instituciones 
centrales que disputan directamente la soberanía y control territorial a los pueblos 
indígenas (Gonzalez et al., 2021, p. 17). 

Esta ha sido una discusión que ha atravesado buena parte del debate en las Cien-
cias Sociales latinoamericanas durante décadas, y no solo respecto a la violencia fun-
dacional y de consolidación estatal durante el siglo XIX, sino también atendiendo la 
desarticulación del proceso de construcción de un ethos democrático en América 
Latina, destacando su interrupción mediante los genocidios perpetrados durante la 
guerra fría (Grandin, 2011, p. 198; Menjívar  y Rodríguez, 2005, p. 12), cuestión que 
mantiene a los estados latinoamericanos como formaciones institucionales depen-
dientes de la violencia política por razones securitarias (Gómez-Suarez, 2015, p. 5). 
Una continuidad histórica sin reflexión retrospectiva en el ámbito institucional pro-
fundo que ofrezca garantías jurídicas de no repetición (Esparza, 2009; Santalla, 2010). 
Ahora bien, la voz de los pueblos que han sufrido sus armas y la amenaza siempre 
latente del exterminio -evocada una y otra vez al mirar la historia de las generaciones 
sobrevivientes (Calf ío y Antilao, 2024, p. 85)- claman por una respuesta que no es 
solo una elucubración intelectual o un ejercicio abstracto, sino una necesidad exis-
tencial. Fallar en el análisis puede costar tan caro como la misma sobrevivencia de los 
pueblos indígenas.

Actualmente, toda esta violencia estructural producto del colonialismo, tanto de 
la era imperial como de la republicana vigente, ha socavado las propias formas de 
autorregulación y sistemas de cuidado indígenas, dejando a los más vulnerables ex-
puestos a la precariedad y la violencia social y sistemática vivida por mujeres, niños 
mapuche (Painemal y Álvarez, 2015). Esto conlleva a una consecuencia paradójica, ya 
que al mismo tiempo, resultan muy necesarias las instancias formales y no formales 
en la cual se supervisa el respeto de los derechos específicos de las víctimas de esta 
desprotección a la violencia. 

Por otro lado, en muchas ocasiones se invocan estos roles de protección de de-
rechos como justificación y fundamento que valida la existencia del Estado vigente 
como un todo. Sin embargo, aquí es necesario lograr diferenciar y reconocer, por un 
lado, los componentes de la estatalidad que forman parte de los mecanismos de do-
minación, y por otro, qué tipo de procesos sociopolíticos no lo son. En efecto, frente 
a la real necesidad de intervenir en las dinámicas de violencia, existen distintos tipos 
de involucramiento con el Estado, ya sea fundamentados en: necesidades inmediatas 
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e instrumentales; por motivos estratégicos y transformadores; o por razones de re-
sistencia y descolonización (Briones, 2015; Burguete, 2018, p. 11-22; González et al., 
2021, p. 17). Todos estos con variados efectos sobre la autonomía a largo plazo y, en 
especial, con distintos impactos en la perpetuación o en la disrupción efectiva de las 
estructuras generativas del daño.

Este punto es relevante, ya que la violencia estructural, en algunos casos es bas-
tante clara y discernible, pero por lo general no es fácil de identificar o asociar a insti-
tuciones estatales debido a la normalización de la asimetría y el maltrato, que por vía 
de dinámicas coloniales sedimentadas en habitus, distribuye el daño de manera asi-
métrica sobre los cuerpos racializados de las víctimas según intersecciones de sexo y 
género (López-Andrada y de las Vacas, 2020; Conejo y Reyes, 2024; Suarez y Caullan, 
2020). Esta dificultad es mucho más compleja cuando el daño y la violencia se pro-
duce en las dinámicas interpersonales internas a los territorios y familias mapuche 
(Álvarez-Díaz y Painemal, 2021). Muchas de estas dinámicas internas de violencia, se 
encuentran condicionadas por la lógica institucional profunda que busca la elimina-
ción indígena, y que se encuentra en la base del despojo cultural y territorial (Delrio y 
Pérez, 2018; Veracini, 2011; Wolfe, 2006). Esta lógica se filtra hacia las relaciones in-
terpersonales, especialmente dentro de las familias, donde se reproduce una violencia 
sostenida sistémicamente por los sistemas sociales e institucionales.

Para Segato, la modernidad colonial de ultramar y luego el Estado republicano 
exacerbaron las jerarquías socioculturales de las sociedades indígenas, convirtiendo 
los sistemas patriarcales pre-coloniales de “baja intensidad” en sistemas patriarcales 
de “alta intensidad” (Segato, 2015, p. 82). Estas jerarquías fueron amplificadas me-
diante el espectro de la violencia inscrita en nuevas dinámicas de poder movilizadas 
por la imposición de instituciones políticas y la lógica de maximización de los bene-
ficios empresariales, que al interactuar con la esfera cultural terminaron por instru-
mentalizar, disolver y/o eludir el conjunto diverso de distinciones de estatus (Segato, 
2015, p. 84). 

Así, la profundización de las posiciones de sometimiento son producto de diná-
micas de poder normalizadas mediante mecanismos institucionalizados en el nuevo 
orden social capitalista (Fraser y Jaeggi, 2018, p. 116). Para Fraser, estos mecanismos 
se desprenden del proceso de separación de las actividades de producción y repro-
ducción, y la separación de la explotación de la expropiación, distinción que en los 
contextos coloniales significó un proceso de exclusión de la esfera reproductiva atra-
vesada por una jerarquía de estatus, entre quienes, por un lado, estaban protegidos 
jurídicamente por el Estado, y por otro, quienes fueron empujados a una posición 
estructural de indefensión política (Fraser y Jaeggi, 2018, p. 49).
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El intento del Estado chileno por resolver sus problemas de disputa de soberanía 
con los pueblos originarios lo llevó a décadas de aniquilación y campañas de extermi-
nio. En efecto, las entidades paradigmáticas que han forjado políticamente el abismo 
en la diferenciación de estatus de protección y desprotección han sido los Estados, 
los cuales además han fabricado las situaciones sociopolíticas de sometimiento para 
codificar estas jerarquías de estatus sobre los grupos sometidos (Fraser y Jaeggi, 2018, 
p. 51). El núcleo de la legitimidad de las instituciones de las nuevas repúblicas estaba 
fundamentado en la eliminación de las instituciones pre-coloniales, lo que se expresó 
en distintas acciones de agresión sobre normas, prácticas y cuerpos con el propósito 
de la destrucción de las sociedades indígenas. Esta lógica de eliminación tuvo distin-
tos niveles de intensidad y crudeza y evolucionó en el tiempo hacia mecanismos for-
males de despojo territorial, asimilación cultural y subordinación política (Nahuelpan 
y Antimil, 2019; Pinto, 2003).

Este proceso de desarticulación sociopolítica arrastró también la desarticulación 
de los sistemas de autorregulación comunitaria, sus sistemas de salud y las prácticas 
de protección interna, debilitándose durante el siglo XX las propias formas de super-
visión y regulación desde las normas culturales tradicionales (Gone, 2014; Reading 
y Wien, 2009). En el caso mapuche, el quiebre de su estructura social y las políticas 
de asimilación que buscaron su desaparición cultural, lingüística, identitaria y dilu-
ción genética, configuraron un nuevo horizonte psico-cultural y marco de época para 
la internalización autodestructiva de adscripciones coloniales. Este proceso de asi-
milación forzada y persecución de prácticas culturales conlleva un abandono de los 
componentes “culturales” del “sí mismo”, y en ese movimiento de autonegación, un 
desprendimiento corrosivo hacia las propias bases de la autoconfianza y el autorres-
peto. Este fenómeno de internalización psíquica de las estructuras de dominación y el 
ajuste de la subjetividad de los sujetos sometidos a la lógica institucional de los siste-
mas opresivos, fue descrito tempranamente por Fanon desde mediados del siglo XX 
(Coulthard, 2014, p. 31). Para nuestro caso, la presión institucional y entorno social 
han tenido efectos que pueden incluso socavar los fundamentos del convencimiento 
de que se tiene el derecho a vivir (Tereucán et al., 2017). 

Este legado de la eliminación genocida es un condicionante significativo de los 
problemas psicosociales y fractura de los vínculos familiares y comunitarios, en par-
ticular la violencia, el maltrato y el abuso. Estos últimos, según investigadores en con-
textos similares entre pueblos originarios, toman forma dinámica como una forma 
de trauma histórico y colonial en su transmisión compleja de una generación a la si-
guiente, donde las figuras abusivas reproducen patrones de violencia y el ciclo genera-
tivo de prácticas de maltrato, mientras no exista una red, una familia, una comunidad 
que problematice estos hechos (Brown-Rice, 2013; Mitchel et al., 2019). Es importan-
te, sanar y abordar la reparación del daño desde el propio saber ancestral, donde las 
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familias problematicen y analicen su realidad desde su contexto particular y donde el 
abordaje terapéutico sea familiar, amigable y que tenga sentido para ellos. Por tanto, 
cuando la metodología y la terapia no son pertinentes, las dinámicas intergeneracio-
nales agravan y profundizan aún más la experiencia de sufrimiento y desestructu-
ración de la sociedad mapuche. En este punto, las investigaciones desarrolladas en 
contextos internacionales han dado cuenta de cómo las víctimas de abuso sin acceso 
a marcos comunitarios tradicionales para procesar su sufrimiento, pueden sostener 
estas formas de relación con el riesgo de normalizarlas al punto de volverse invisibles 
(Braithwaite, 2018). Este silencio dificulta que el problema pueda reconocerse o ser 
verbalizado donde la falta de su confrontación puede perpetuar su internalización y 
las dinámicas de abuso (Cortés-Arboleda, et al., 2011; Pereda et al., 2018).

El desmantelamiento de los sistemas tradicionales de cuidado y auto regulación 
comunitaria, en la actualidad, ha sido reconducido por vía de sistemas punitivos de 
control y sistemas de asistencia estatal, los cuales mantienen la inercia de los ciclos 
de traumatización, violencia y la exposición de menores de edad a riesgos, en un 
contexto estructural de ausencia de redes protectoras, aislamiento y desconfianza in-
tracomunitaria (Mercado-Catriñir, 2024).

Desde nuestra perspectiva, estos ciclos de traumatización no ocupan el centro 
de la preocupación de las instituciones que componen los sistemas de asistencia, en 
tanto, estas pueden seguir operando y mantener su funcionalidad. El problema aquí 
para las instituciones comienza cuando comprometen su legitimidad y las promesas 
básicas que garantizan la sostenibilidad del proyecto estatal. Esta negligencia aquí de-
tectada tiene una sospechosa continuidad histórica con la lógica de eliminación de la 
presencia indígena. No como algo buscado de manera intencional y explícita por los 
individuos, sino como una inercia estructural compuesta por una cadena de acciones 
y consecuencias sistémicas no intencionales que producen una constante fricción con 
los intentos de sobrevivencia de las familias mapuche.

En efecto, hay que destacar que no solamente existe una invisibilidad de estos 
mecanismos generativos del daño frente a las instituciones, sino que también, estos 
problemas psicosociales, como el alcoholismo y el abuso de sustancias, son instru-
mentalizados por particulares y figuras públicas, donde se difuminan los límites de 
las instituciones públicas y los intereses privados (Huenchucoy, 2024).

Destaca, además, la violencia policial en la vida cotidiana que actualmente forma 
parte de la configuración de imaginarios de dolor e incomprensión entre la infancia 
mapuche, violencia que incluso emerge en sus representaciones durante las instan-
cias de juego (INDH, 2012; Uribe et al., 2014; Vásquez-Palma et al., 2022). Pese a 
que la infancia y adolescencia mapuche está expuesta a daño psicosocial profundo, 
los sistemas y modelos de intervención vigentes suelen abordar de modo parcial los 
elementos estructurales del problema (Mella, 2022). Esta situación se desprende de la 
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profunda lógica de eliminación indígena que permea las instituciones centrales. Así, 
los sistemas de protección de menores, si bien, buscan formalmente la protección de 
sus derechos, en la práctica no sólo constituyen el lugar donde se gestiona la preca-
riedad, sino que también cumplen funciones de disciplinamiento a menores de edad 
infractores de ley. 

Estos niños y niñas son separados de sus familias, lo que desestructura formal-
mente la integración familiar. Es decir, las funciones de protección de derechos se 
entreveran institucionalmente con la función de encarcelamiento, reproduciendo la 
función colonial del rapto de niños y niñas indígenas a sus las familias (Freedman, 
2018). Espacios institucionales donde además se vulneran de manera sistemática sus 
derechos humanos (Cillero et al., 2017; Tolentino-Toro, 2024).

3. La persona y su rol en el trabajo social mapuche 

El trabajo social, en primera instancia nos invita a hacer un ejercicio de revisión del 
inche1, iney ta inche2, chew ta tuwvn3. Este ejercicio, implica revisar quién soy, de 
donde vengo, cual es mi historia, mis heridas, mis alegrías. Intentar responder, el  rol 
que tiene cada ser humano en ese contexto. Desde ahí comienza el viaje del ser de la 
persona dedicada al Trabajo Social mapuche, que implica reconocer su historia, la 
identidad, el saber, los desaf íos, dar cuenta de sus opiniones en espacios y situaciones 
complejos, poner límites y debatir en contextos de poder. 

Este aspecto se manifiesta de manera concreta en la vivencia de la autora principal 
de este escrito, al recordar las palabras de su bisabuelo al momento de partir a estu-
diar. Él se negaba a que su bisnieta se encantara de los libros, lo cual se debía al dolor 
experimentado por el racismo y la dicriminacion: “Chew rume amulmy ngoymala-
yamy tamy mapuche ngen, tamy tuwvny, tamy reiñma, femlymy may ngelayayamy 
tavcfachi mapu”4 (“Nunca olvides de donde vienes, tu familia, tu territorio tu historia, 
si lo llegas a hacer no existes en este mundo”). Al descifrar aquello, si una persona 
olvida de dónde proviene, se pierde la orientación y la claridad de situar críticamente 
los desaf íos a los que se enfrenta.

_________________________
1. Inche, yo
2. ¿Quién soy yo?
3. ¿De dónde vengo?
4. Bisabuelo Domingo Millao Caniuqueo yem, quien fue un ngenpin del rewe weicha. 
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En consecuencia, los trabajadores sociales mapuche son accionados desde una 
realidad histórica de un pueblo preexistente al Estado de Chile.  Así mismo, este rol 
implica posicionarse desde una deuda histórica que parte de reparar desde la institu-
cionalidad a través de metodologías de acción social, formas de abordar el dolor, reco-
nocer los saberes de los pueblos indígenas con los cuales se trabaja. Adicionalmente, 
y cómo hemos adelantado en los párrafos anteriores, la profesión se despliega, según 
cada caso, en un contexto de experiencias transgeneracionales de trauma colonial. 

Desde una aproximación situada y desde wallmapu, para Huenchucoy (2025), el 
trauma colonial es comprendido como “el conjunto de experiencias de sufrimiento 
social asociado al dolor y heridas que están presente en la sociedad mapuche frente a 
hechos históricos que se han generado en guerras, despojo y violencia constantes ge-
nerado por el colonialismo” (p. 43)5. En consecuencia, son prácticas que se han perpe-
tuado y que han tenido impactos coloniales que han afectado a los pueblos indígenas 
sus tierras y lenguas. Esto se evidencia en los relatos orales, formato comunicativo 
que los mantiene vivos, en tanto la oralidad hace posible que las nuevas generaciones 
experimenten lo narrado de una forma cercana a como si las hubieran vivido. 

Gran parte del trabajo realizado por los trabajadores sociales mapuche consiste en 
abordar los efectos de los procesos de desarticulación familiar y dinámicas destructi-
vas que afectan a los territorios. Esto requiere abordar directamente la dificultad de 
hablar sobre los problemas psicosociales al interior de los territorios mapuche, darles 
voz a las víctimas, cuestionar las prácticas incubadas durante la violencia colonial y 
que hoy son imitadas por los agresores. 

Es importante el involucramiento en aquellos sitios y complejas realidades donde 
la burocracia e inercia institucional es ciega, ya que es en esa inacción institucional 
donde se perpetúa el ciclo del daño y muerte de los más vulnerables. Ahora bien, se 
presenta un alto costo entre los profesionales al momento de comprometerse más 
allá de lo que las instituciones permiten. Existe una situación especial entre los y 
las trabajadores sociales mapuche al abordar estos problemas e involucrarse en estas 
demandantes situaciones, debido a que éstas interpelan dimensiones personales e ín-
timas, activando en algunos casos, heridas muchas veces no trabajadas o evitadas de 
manera activa para el desarrollo de otras facetas dentro de la trayectoria individual. 

De esta manera, la labor de los trabajadores sociales se convierte en una práctica 
de lucha no solamente contra la inercia institucional y estructura de violencia, sino 
que, de manera más crítica, una lucha contra el propio sufrimiento y biograf ía perso-
nal. Por ello, cobran especial relevancia las prácticas de cuidado -también profesio-
nales- para poder perseverar frente a situaciones y casos donde escasean los agentes 
profesionales comprometidos con el cambio. 

_________________________
5. Tesis doctoral titulada “Trauma Colonial, Experiencias de Injusticia y Sanación en Wall Mapu. 
Witrapvrramal: Procesos de Reparación y Superación del Wezake Kutran en Personas Mapuche.
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Aquí destacamos que, en algunos representantes del trabajo social, la identidad 
mapuche precede a la identidad como profesionales, por lo tanto, en estos casos, es 
desde el lugar de enunciación mapuche que se va a definir la manera de accionar en 
el plano profesional. Así, este lugar de enunciación constituye un eje central desde el 
cual se define una praxis general, orientada por la continuidad de un legado genera-
cional de luchas que preceden, y por lo tanto, influyen, en la propia trayectoria. Esto 
ha sido considerado como un enfoque metodológico y político transformador en el 
Trabajo Social indígena, ya que permite operar dentro de los marcos ontológicos si-
tuados y reconstruir las propias formas de institucionalidad (King, 2022), lo cual, no 
solo determina el tipo de aproximación epistémica con respecto a los saberes y modos 
de saber hacer, sino que también implica una praxis ético política que interpela de 
manera personal. En este punto destacamos la contribución mapuche inmanente, a 
través del kupalme y tuwun, que permite reproducir una serie de códigos que viabi-
lizan la restitución sostenible de la propia institucionalidad mapuche y redes comu-
nitarias.

Todo lo anterior significa que se está dentro del sistema y sus espacios institu-
cionales, pero al mismo tiempo, fuera de ellos. Por una parte, existe el pesar de un 
accionar y autonomía en cuanto al ámbito de los medios instrumentales, restringidos, 
ya sea por razones normativas o legales que confinan la propia capacidad para operar, 
y el consecuente efecto en el conflicto ético y su correlato en el desgaste y sobrecarga 
emocional que puede llevar a la quema profesional. Sin embargo, al mismo tiempo, 
el estar fuera de estos espacios brinda una ventaja estratégica para lograr articular 
-por medio de las propias capacidades y labor al interior de los espacios instituciona-
les- los aspectos internos y propios de los territorios. Hay antecedentes de cómo los 
exponentes del trabajo social con intereses descolonizadores en contexto mapuche 
disponen de un “espacio discrecional” en el cual orientar un trabajo emancipatorio 
(Muñoz Arce, 2015). 

En esta línea es necesario ir más allá de la burocracia que no aborda los procesos 
estructurales, sino involucrarse en la rearticulación de los problemas contemporá-
neos con la sabiduría y formas de resolver los asuntos según el profundo mapuche 
kimun6 que se ha heredado desde tiempos inmemoriales y que se reactualiza en cada 
época. 

_________________________
6. Saberes mapuche que alude a la noción ontológica sobre los diversos conocimientos del entorno 
natural y lo que rodea a lo humano. En este sentido los saberes mapuche, son los conocimientos de 
la naturaleza interpretación de la luna, de los sonidos del mar, la dirección del viento, las hierbas 
medicinales y su función. Todos los saberes que están en vinculación con la naturaleza. Por eso, 
esos saberes enseñan al ser humano. Todos los pueblos indígenas tienen sus propios conocimientos 
relacionados con su contexto.
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Así, es clave que los trabajadores sociales mapuche no reproduzcan la inercia ins-
titucional de degradar los sistemas de cuidado que aún existen en los territorios. Estos 
representan los pilares desde donde se debe restituir lo que es continuamente erosio-
nado. Tampoco es de sorprender que las modalidades comunitarias y tradicionales 
están sin respuesta frente a la novedad de problemas contemporáneos, sin embargo, 
esto no debe difuminar los mecanismos por los cuales se les impide a estos propios 
sistemas actualizarse de manera inmanente. 

El desaf ío para los trabajadores sociales es como poder politizar los distintos cam-
pos y sectores de intervención, y no al revés, que su labor sea despolitizada por la 
burocracia que institucionaliza lo social. Hay enormes riesgos y hay muchas situacio-
nes que se prestan para la penetración estatal en áreas que afectan el ejercicio de la 
soberanía y autonomía. Así, se corre el riesgo de que se produzca una medicalización 
de los problemas psicosociales que afectan a las comunidades mapuche, y crear sis-
temas de asistencia que refuerzan la despolitización de los factores estructurales que 
gatillan y mantienen los fenómenos psicosociales de autodestrucción (Huenchucoy y 
MacAdoo, 2024). 

En este contexto, ponderamos que el apoyo institucional es de fundamental im-
portancia para múltiples problemáticas que deben ser abordadas estratégicamente, 
considerando los propios saberes de resolución de conflicto y comunicación que tie-
nen los pueblos indígenas. En el caso mapuche, las comunidades cuentan con sus 
estructuras e institucionalidades propias, mientras que el Estado opera desde una 
inercia institucional más o menos impermeable a los saberes propios de las familia 
mapuche y sus comunidades. Son dos caminos distintos, sin embargo, existe una obli-
gación pragmática de hacer frente a las dificultades para la sobrevivencia, la protec-
ción y la reproducción material de la vida de las familias. Adicionalmente, en línea a 
lo reflexionado en otros autores, queremos destacar que esta diferenciación no debe 
pasar por alto que el nivel micro político y el macro político se encuentran articula-
dos. La diferencia de escala y temporalidad del abordaje de los problemas cotidianos 
frente a los de larga duración, no debe desorientar que es precisamente en la política 
del día a día donde el Estado logra ajustar su control práctico (Hunt, 2015). Es decir, 
es en las prácticas domésticas, cotidianas y situaciones concretas donde también se 
disputa la autonomía. 

Esto es importante de reconocer ya que si el tipo de intervenciones son coherentes 
con la reparación del tejido social; la recomposición de relaciones fragmentadas por 
el colonialismo; la reconfiguración del poder de los territorios acompañado por la 
revitalización lingüística y de los saberes mapuche, entonces incluso desde posiciones 
subordinadas (en la dimensión formal), en la práctica se logran actos descolonizado-
res profundos.  
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4. El momento interpersonal, el trabajo en red y la configuración de situaciones 
sociales

Aquí se debe destacar la necesidad de dilucidar qué parte fundamental de la praxis 
descolonizadora tiene lugar en situaciones concretas y específicas. Estas, a su vez, 
son situaciones en las cuales se encuentra en juego la soberanía estatal y dinámicas 
intersubjetivas de todo orden. Y es precisamente en la dimensión intersubjetiva de los 
momentos y situaciones interpersonales donde es posible reconfigurar las subjetivi-
dades movilizadas por el poder colonial (Maynard et al., 2021). Es en esta dinámica 
donde se pueden construir, deconstruir e interpelar las asimetrías simbólicas. 

La faceta intersubjetiva que aquí nos interesa, tiene especial manifestación du-
rante el momento interpersonal, ya que esta es la instancia en la cual, por vía de 
la reflexión conjunta y dinámicas de empoderamiento genuinas se co-construye el 
sentido, no meramente simbólico sino con profundas repercusiones en las políticas 
del cotidiano. Estas son oportunidades en las cuales se pueden reconfigurar las re-
laciones institucionales y transformar situaciones asépticas, neutrales o incluso que 
puedan ser perjudiciales y coloniales, en espacios de disputa y momentos de descolo-
nización/restitución de las normas, valores y formas de autoridad e institucionalidad 
mapuche (Penak y Allen, 2022). Aquí destacamos que estas acciones y situaciones no 
representan meros espacios “blandos” de fortalecimiento de la identidad cultural, o 
una corrección intercultural de políticas sin pertinencia, sino que son instancias en la 
cual es posible la articulación de espacios de restitución mapuche auténticas y praxis 
de autonomía indígena. 

Consideramos que en el marco general de una inercia funcionalista que normali-
za la dominación hacia la sociedad mapuche, las acciones de interpelación desde el 
mapuche kimün y el legado histórico acumulado en la larga lucha política, permiten 
devolver la agencia anticolonial que logra interpelar a las instituciones de poder. Estas 
acciones no se inspiran o provienen de una lectura vanguardista de autores e intelec-
tuales sobre la posibilidad de ir más allá del poder de subjetivación del Estado -arti-
culaciones teóricas siempre necesarias como faceta reflexiva de procesos de lucha so-
cial-, sino que se originan desde la transmisión oral y memoria colectiva de injusticias 
sufridas por generaciones pasadas, y que hoy merecen ser rescatadas, como actos de 
búsqueda propios de un proceso largo y continuo de reparación histórica.

Esto significa que la labor de los y las trabajadores sociales mapuche representa 
un lugar de resistencia, ahora bien, no porque la institución esté capacitada para ello, 
sino porque la persona del profesional vehiculiza y trae a la institución contenidos 
simbólicos y un tipo de soberanía indígena que logra disputar al Estado su pretensión 
de legitimidad. Para Nicole Penak, trabajadora social Mi’kmaw y Wolastoqiyik, la po-
sición intersticial de su labor en el contexto colonial canadiense evoca la astuta figura 
del “Trickster”, un mediador entre mundos (2022, p. 198). Por ello, estas acciones 
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de resistencia al interior de ciertos espacios institucionales deben ser estudiados, no 
porque se legitimen, sino que es válido justipreciarlos como instrumentos factibles 
de ser utilizados como recurso mediador para resolver problemas específicos. Lo que 
significa, al mismo tiempo, lograr reconocer situaciones y momentos donde es posi-
ble activar estas memorias históricas que permiten reafirmar la autonomía. Esta cla-
ridad permite detectar, por un lado, los mecanismos que reproducen la dominación 
y las estructuras generativas del daño, y por otro, los procedimientos y modalidades 
operativas dentro del marco institucional que no tienen repercusiones perjudiciales 
en el largo plazo.

El énfasis puesto en las situaciones cotidianas, las cuales no suelen ser conside-
radas como relevantes por el radar calibrado para sintonizar la macro política, nos 
permite re-enmarcar la propia labor del trabajo social. En este sentido, no hay que 
esperar a que las instituciones cambien y acojan las demandas políticas registradas 
en los innumerables informes y documentos olvidados en archivos. Las instituciones 
centrales tienen sus tiempos anquilosados y son resistentes al cambio. Además, la 
dominación colonial está bastante cómoda y protegida por estas instituciones, espe-
cialmente, las instituciones de la violencia. 

Lo que destacamos de esta situación es que la no respuesta desde las instituciones 
centrales no debe desestimular la incansable labor cotidiana de los y las exponentes 
del trabajo social, y lo que en esta labor se logra producir a un nivel intersubjetivo. 
Esto es determinante si tomamos en consideración las interpretaciones que ponen 
énfasis en el afrontamiento del colonialismo internalizado y la “purga colonial” como 
aspecto fundamental en la transformación descolonial (Coulthard, 2014, p. 39). Como 
hemos desarrollado en las secciones anteriores, es en la dimensión subjetiva donde se 
juega parte importante de la acción autodeterminada, y es mediante la configuración 
de situaciones que propicien esta transformación y la movilización de redes que los 
y las trabajadoras sociales impulsan en búsqueda de la restitución de la instituciona-
lidad mapuche, lo que en conjunto representa una labor de gran importancia en este 
complejo proceso.

En la discusión respecto de cuáles son las tácticas políticas, tanto legítimas como 
efectivas, para lograr avanzar en las aspiraciones políticas indígenas, existe una ten-
sión notable respecto del dilema de la canalización formal y procedimientos reco-
nocidos por el Estado frente a acciones políticas directas en espacios concretos, por 
fuera de los procedimientos de negociación estatal. En este contexto, se ha planteado 
que la fuerza del resurgimiento y la descolonización en contextos de dominación es-
tructural se juega en las acciones que logran prefigurar un mundo de prácticas pro-
pias orientadas desde las formas de normatividad anclada al territorio. Estas prácticas 
disruptivas pueden ser de todo tipo en cuanto a sus objetivos, sin embargo, tienen 
valor en sí mismas en tanto logren configurar situaciones de autonomía (Coulthard, 
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2014, p. 166). Estas acciones refuerzan los principios y orientaciones en un modelo 
de convivencia informado por saberes indígenas que permiten configurar espacios 
sociales densos en normas y reglas específicas que logran objetivar las propias formas 
de institucionalidad. 

En esta línea, una capacidad que queremos poner de relieve y que forma parte del 
trabajo y labor de los trabajadores sociales tiene relación con el tratamiento directo 
con las redes de apoyo formales e informales que componen el tejido social que tren-
za a los actores y entrelaza las distintas entidades sociales (Zalpa, 2020, p. 231). Con 
esto nos referimos al entramado específico de relaciones y recursos de distinto tipo y 
naturaleza que pueden ser trabajados en función de objetivos específicos. La capaci-
dad de describir las redes, diagnosticar la situación de estas redes, identificar sus re-
cursos, y por lo tanto, intervenir en un objetivo colectivo. Cuando tenemos la claridad 
de los objetivos que se buscan y que encaminan hacia procesos de descolonización 
concretos, el trabajo sobre estas redes puede generar transformaciones genuinas en 
la realidad situada de las familias. 

Activar recursos existentes en las redes requiere detectarlos; generar condiciones 
para que estos logren ser movilizados y articulados en función a un objetivo concreto; 
y fomentar que los actores de la red se involucren en su puesta en práctica. Muchos de 
estos recursos son de carácter instrumental, es decir, que componen redes orientadas 
a responder a problemas específicos, sin embargo, aquí lo que destacamos son princi-
palmente las redes socioculturales que logran movilizar principios, valores y prácticas 
originadas en nuestras historias territoriales y que logran ser el sustrato fundamental 
para la acción reivindicativa y política. Destacan las posibilidades de activación de 
alianzas, prácticas tradicionales de recomposición de confianza, reconocer lugares 
de memoria, restitución espiritual de espacios, articular historias territoriales, activar 
sistemas de justicia, reforzar los protocolos de diálogo, poner en práctica normas de 
redistribución de recursos (Coulthard y Simpson, 2016; Penak y Allen, 2022). 

La acción de restitución de la institucionalidad mapuche es la principal forma en 
la cual se logra una descolonización práctica, ya que interpela directamente los hi-
los de dominación estatal. Esto se logra mediante el reconocimiento propio de las 
autoridades tradicionales, la regulación de las situaciones por normas mapuches de 
convivencia, la restitución sociocultural anclada en la territorialidad y la activación de 
las propias formas de institucionalidad mapuche. 
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5. Mediaciones dialógicas mapuche para un trabajo social descolonizador

Existen diversas estrategias metodológicas propias que cumplen un rol importante 
en la co-producción de conocimiento en el marco de la labor decolonial de los y las 
trabajadores sociales mapuche. Estas estrategias permiten posicionar las voces de los 
territorios de manera inmanente a través del piam, epew y ngvlamtun, siendo estas 
formas de expresión, además, la manera comunicativa en la cual es posible expresar 
la vivencia del sufrimiento, donde el dolor y la realidad sufrida emerge desde el relato 
oral. Este relato es co-producido con mayor fluidez cuando las personas se sitúan e 
interactúan con el profesional desde sus propios códigos y protocolos propios. 

Destaca aquí de modo primordial que una de las modalidades más potentes para 
lograr esta praxis es a través del mapuzungun. La práctica de hablar mapuzungun fue 
castigada a través de todas las instituciones estatales durante largo tiempo y afectó a 
generaciones que incluso hoy en día desprecian su propia lengua materna. Así, hablar 
mapuzungun en estos espacios es un acto de resistencia que devuelve la dignidad a 
los hablantes.

Al mismo tiempo, la lengua crea un espacio sociocultural que porta saberes, for-
mas de institucionalidad y eticidad mapuche sumamente significativas. En este sen-
tido, esta práctica no solamente contribuye en la revitalización lingüística, sino que 
representa el medio más excepcional para la movilización de contenido simbólico 
mapuche, y al mismo tiempo la manera de reactualizar los saberes a las situaciones 
contemporáneas distintas a la de las generaciones anteriores. Así, el mapuzungun 
actúa como un puente de comprensión desde el mapuche kvmvn; como la forma de 
acercarnos al campo específico del asunto principal que ocupa el quehacer profesio-
nal. Incluso, más allá del idioma en sí, el mapuzungun representa un modo de acerca-
miento al saber comunitario, y opera como fuente de transmisión del conocimiento, 
realidades y sensibilidades que logran interactuar con elementos metaf ísicos de suma 
importancia para ciertos procesos de reparación comunitaria.

Estas modalidades dialógicas propias propician una relación de respeto y auto-
reconocimiento, enmarcando la sociedad mapuche en la articulación entre el che, el 
reiñmawen y el lof. Aquí cumplen un rol destacado las autoridades tradicionales, las 
personas mayores, los jóvenes y niños, todos quienes cumplen roles en diversas áreas 
del lof. El territorio es fundamental, en tanto, soporte material, simbólico y sostén de 
prácticas normativas que representan el tejido institucional orgánico y vivo en el cual 
se produce la vida social de las familias.

Adicionalmente, destacamos momentos y prácticas cotidianas que articuladas en 
red fomentan procesos intersubjetivos que facilitan la configuración de situaciones 
de resurgimiento y empoderamiento político. Destacamos aquí, el primer contacto 
que se realiza a través del pentukun, operado desde el uso protocolar del mapuzugun. 
Este es un tipo de saludo protocolar, siendo este un código mapuche donde se logra 
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presentar a las personas en su contexto socio histórico en Wallmapu. Aquí se infor-
ma sobre la persona, el tuwvn y kvpalme del profesional. En estas instancias se puede 
hacer entrega del yewvn, que representa una práctica de reciprocidad. Puede consistir 
en llevar alimento o algún presente al grupo familiar. Todo esto propicia un contexto 
y relación de confianza que interrumpe con los patrones de imposición normalizados 
en los contextos patagónicos de la subalternidad colonial.

El nvtramtun, por su parte, es un diálogo que se genera entre dos personas o un 
grupo determinado. Tal como refiere Quidel (2025), es la conversación que, “ya sea 
bajo un tema específico o una lluvia de temas, se va desarrollando sin un tiempo 
determinado o definido, pudiendo llevarse a cabo en varias sesiones” (p. 22). En con-
secuencia, el nvtram insta al diálogo como construcción del saber conjunto, es decir, 
que posibilita el diálogo horizontal a través de la mirada y la comunicación intercul-
tural. El mizawvn, por su parte, es la forma de compartir comida teniendo como tras-
fondo dialogar sobre temáticas de relevancia para sus integrantes, esto se logra luego 
de los protocolos anteriores.

Lo que queremos destacar es la posibilidad de reconfigurar situaciones sociales 
específicas que permiten la puesta en práctica y objetivación de valores, sentidos so-
cioculturales y sistemas normativos propios que componen la estructura institucio-
nal tradicional mapuche. Estos se mantienen latentes pero invisibilizados, esperando 
su necesaria activación para gatillar procesos de empoderamiento territorial. Esto 
tiene especial relevancia en el momento de la validación de decisiones colectivas. Por 
lo cual resulta fundamental proteger, fomentar y fortalecer la función legitimadora 
de la validación intersubjetiva de acuerdos por vía de procedimientos y protocolos 
mapuche.

En esta línea, destacamos el travwn, consistente en un encuentro de varias perso-
nas en un territorio y lugar especial, donde se desarrolla una temática particular de 
interés colectivo, donde todos los miembros participantes comparten opiniones, ex-
periencias y consejos. Es una importante instancia para la producción de consensos y 
validación de acuerdos, como también la puesta en comunicación abierta de posibles 
desacuerdos. En estas instancias destaca el weupitun que corresponde a un discurso 
que lo desarrolla una persona significativa del territorio, ya sea por experiencia, cono-
cimiento y respeto otorgado por su territorio. Se les permite dar discursos y mensajes 
de un tema determinado a un grupo de personas. 

Esto tiene especial importancia en la creación de puentes intercomunitarios como 
también intersectoriales dónde se juega el potencial de reconfigurar situaciones y sig-
nificados. Es en la capacidad de rearticulación de redes de distinto tipo donde los 
nodos independientes tienen el potencial de convertirse en una interacción activa 
para la producción de dinámicas y funciones que pueden constituir nuevos recursos.
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En esta línea, estas prácticas no deben limitarse a una lógica zonal de territorios 
confinados, ya que precisamente parte de la visibilización de los recursos internos de 
los territorios tienen creciente coherencia con la valorización lograda por vía de la 
lógica reticular de alianzas internacionales de co-aprendizaje. Estás formas de apoyo 
y solidaridad son cruciales en tanto recursos políticos que permiten hacerle frente 
-aunque lamentablemente de manera no suficiente- al monopolio de la violencia de 
las estructuras estatales.

Finalmente, queremos poner de relieve el rakizuam que va de la mano con la ca-
pacidad de analizar y reflexionar con respecto a las prácticas dialógicas mencionadas 
anteriormente. El rakizuam es el ejercicio de pensar, ordenar y ponderar, práctica 
fundamental para los contextos coloniales donde los mecanismos de subordinación 
no siempre son evidentes. En efecto, se corre el riesgo de que al objetivizar estos “re-
cursos” culturales, dándoles un sentido funcional, puedan ser fagocitados por el ca-
pitalismo y absorbidos por la lógica del sistema estatal. Esto suele suceder cuando se 
instrumentalizan los modelos de intervención, que si bien, pueden ser nominalmente 
interculturales o comunitarios, en la práctica pueden reproducir lógicas individua-
listas (Rain y Muñoz, 2017), o como ya se ha mencionado en los párrafos anteriores, 
entrampar torpemente los procesos inmanentes de las territorios en el desarrollo de 
sus capacidades.

Esto cobra especial relevancia en el contexto de las relaciones coloniales, donde las 
conquistas sociales logradas por las luchas de generaciones pasadas, al institucionali-
zarse en procedimientos y recursos, corren el riesgo de rigidificarse con el tiempo. En 
lugar de seguir impulsando nuevas luchas y procesos políticos, pueden transformarse 
en mecanismos de sujeción que obstaculicen la acción política emergente. Por esta 
razón, es fundamental que la movilización de estas redes esté orientada por una fun-
ción de contrapoder, especialmente en el plano del rakizuam. Esto exige una revisión 
y actualización constante de las normas propias de la sociedad mapuche, en coheren-
cia con sus valores culturales y en diálogo reflexivo con su historia de lucha. Al mismo 
tiempo, estos procesos deben orientarse hacia una autonomía práctica guiada por la 
propia agencia, y no por las expectativas y términos impuestos por el Estado. De este 
modo, no se plantea una estrategia meramente reactiva, sino un enfoque centrado 
en formas auténticas de ejercicio de la autonomía, informadas tanto por una lectura 
sistémica de las prácticas como por los mundos de vida indígenas.
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6. Conclusiones

En el contexto de la celebración del centenario del trabajo social en Chile, a lo largo de 
este artículo se han desarrollado los argumentos, para proyectar una idea de trabajo 
social mapuche que pueda trascender al rol funcional como instrumento de media-
ción estatal, lo cual se sustenta en una praxis profesional basada en la restitución de la 
institucionalidad indígena, soberanía y autonomía comunitaria. Así, es a través de la 
prefiguración política, la validación intersubjetiva y la activación de recursos simbó-
licos territoriales -sin depender de reformas externas- el ejercicio profesional puede 
plantearse de manera autodeterminada frente a la lógica colonial del Estado.

En la primera parte del artículo, se analizó cómo los representantes mapuches 
del trabajo social en Chile enfrentan una tensión estructural que combina, a menudo 
de manera contradictoria, objetivos de colaboración con el Estado y aspiraciones de 
autodeterminación. Esta tensión surge porque el Estado no es un ente neutral, sino 
un espacio de disputa y lucha de intereses. Como se expuso en el segundo apartado, el 
carácter plástico e instrumental del Estado representa un supuesto problemático para 
la experiencia de los pueblos indígenas. Las campañas de exterminio, el genocidio y 
la persistencia de políticas de asimilación evidencian que la lógica de eliminación im-
pulsada por las instituciones centrales no es tan neutral ni meramente instrumental 
como podría parecer a simple vista. 

Estas agresiones han generado una violencia estructural que ha debilitado los sis-
temas de cuidado y las formas de autorregulación de los pueblos indígenas, creando 
una dependencia forzada de la asistencia estatal, precisamente del mismo Estado que 
ha producido el desmantelamiento de estos sistemas. Los trabajadores sociales parti-
cipan directamente de este proceso, en un contexto de ciclos de traumatización que 
no ocupan el centro de la preocupación de las instituciones, por lo cual, es necesario 
lograr diferenciar entre los componentes de la estatalidad que forman parte de los 
mecanismos de dominación, y por otro, qué tipo de procesos sociopolíticos no lo son.

En la tercera parte se describió la situación excepcional en la cual se encuentran 
los trabajadores sociales mapuche, al enfrentar un trabajo profesional altamente de-
mandante en el plano personal, pero que, sin embargo, gozan de un lugar privilegiado 
donde se presentan múltiples oportunidades de acción transformadora. Esto se desa-
rrolló en la cuarta parte, donde se analizó que, más allá de la macroestructura estatal, 
el trabajo social mapuche posee un potencial transformador en el ámbito de las in-
teracciones interpersonales y en la construcción de redes comunitarias orientadas a 
la resistencia y la restitución de su institucionalidad propia. Finalmente, en la quinta 
parte, se presentaron algunas prácticas dialógicas fundamentales para promover la 
restitución de la institucionalidad mapuche de manera inmanente y no impositiva. 
Este proceso requiere del fortalecimiento del empoderamiento comunitario, basado 
en dinámicas horizontales y circulares que fomenten la autonomía y la participación 
activa de las comunidades.
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Este trabajo aporta al campo del trabajo social al presentar estrategias y metodo-
logías propias del pueblo mapuche, lo que representa un desaf ío práctico clave para 
superar la folclorización y el uso meramente instrumental de estas prácticas. Final-
mente, sostenemos que el trabajo social indígena constituye un espacio estratégico 
para la ruptura con la colonialidad. Los trabajadores sociales indígenas, al situarse 
en la interfaz entre el Estado y las comunidades, disponen de un margen de acción 
que les permite movilizar recursos tanto desde dentro de las instituciones coloniales 
como desde sus propias estructuras comunitarias.

Por ello, el trabajo social indígena se configura como un campo de disputa fun-
damental para el futuro de las relaciones entre los territorios indígenas y el Estado. 
Ahora bien, lo anterior no debe soslayar que en contextos como el de Chile, donde la 
criminalización de las reivindicaciones indígenas ha sido sistemática, y la violencia 
ha producido un vacío ocupado por una opacidad social, la prefiguración política 
enfrenta un límite estructural impuesto por la represión del Estado y la presión de los 
capitales externos. En este sentido, sin garantías de seguridad, cualquier iniciativa y 
trabajo profesional corre el riesgo de ser neutralizado a través de políticas de control 
y violencia institucional.
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